
1. ENTRADA  

3. GLORIA  

4. SALMO 

5. ALELUYA 

6. OFERTORIO 

7. SANTO 

8. PAZ 

9. COMUNIÓN 

10. DESPEDIDA 

2. PERDÓN (asperjes) 

 
 

BIZTU ZAIGU GURE JAUNA, 

BIZTU GU SALBATZEKO; GU 

ERE BIZTUKO GARA BERARE-

KIN BETIKO. 

 
 
UN SOLO SEÑOR,  
UNA SOLA FE, UN SOLO BAU-
TISMO,  UN SOLO DIOS Y PA-
DRE. 
Llamados a guardar la unidad  
del Espíritu por el vínculo de la paz. 
CANTAMOS Y PROCLAMA-
MOS. 
 
 
GLORIA A DIOS EN EL CIELO  
Y EN LA TIERRA PAZ A  
HOMBRES QUE AMA EL SE-
ÑOR 
 

 
Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su miseri-
cordia  
 
 
 
PIZTU DA KRISTO, ALELUIA!  

GUREGAN DAGO, ALELUIA! 

 

 
Acepta Señor el vino y el pan,  

con ellos traemos la ofrenda a tu 

altar. Sobre el altar Señor,  

va nuestra ofrenda,  

trabajar por un mundo más justo  

de igualdad y concordia fraternas. 

 
 
 
SANTO, SANTO,  
SANTO ES EL SEÑOR.  
HOSANA EN LAS ALTURAS, 
BENDITO ES EL QUE VIENE  

EN NOMBRE DEL SEÑOR. 

 
 
 
 

 
MAITASUNA BAKEAREKIN BATERA, 
ESKEINTZEKO  
NATOR ESKU EMATERA.  
Elkarturik gaudenean  
Jaunaren aurrean  
berdin izan behar dugu  kalean. 
 
 
 
 
CREO EN JESÚS, CREO EN JESÚS,  
EL ES MI AMIGO, ES MI ALEGRIA, 
EL ES MI AMOR. 
 CREO EN JESUS, CREO EN JESUS 
ÉL ES MI SALVADOR. 
 

El llamó a mi puerta, me invitó a com-
partir su heredad. Seguiré a su lado 
llevaré su mensaje de paz. 
 
Ayudó al enfermo y le trajo la felici-

dad. Defendió al humilde, combatió la 

mentira y el mal 
 
 
 

 
AGUR, JESUSEN AMA, BIRJIÑA MAI-
TEA, AGUR ITXASOKO IZAR DIZDI-
RATZAILEA. AGUR ZERUKO EGUZKI 
POZKIDAZ BETEA, 

“AGUR PEKATARIEN KAIA TA ES-
TALPEA” (BIS) 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

 

12 de abril de 2026ko apirilaren 12a 

“eta ez izan sinesgogor,  

sinestedun baizik” 

“y no seas incrédulo,  

sino creyente” 



 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del santo Evangelio según san Juan.Jn 20, 1931 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en 

una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 

Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llena-

ron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre 

me ha enviado, así también os envío yo».  

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quie-

nes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los reten-

gáis, les quedan retenidos».  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 

Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor».  

Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto 

el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo 

creo».  

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Lle-

gó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a voso-

tros».  

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente».  

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!».  

Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que 

crean sin haber visto».  

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista 

de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Me-

sías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.  

Palabra del Señor.  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 1 Pe 1, 39 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran mise-

ricordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha 

regenerado para una esperanza viva; para una herencia incorruptible, inta-

chable e inmarcesible, reservada en el cielo a vosotros, que, mediante la fe, 

estáis protegidos con la fuerza de Dios; para una salvación dispuesta a reve-

larse en el momento final. Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso pa-

decer un poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más 

preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquilata a fuego, merecerá 

premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo 

amáis y, sin contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un gozo 

inefable y radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe: la salvación de 

vuestras almas.  

Palabra de Dios.  

Primera lectura 
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Oración de los fieles—Herri otoitza 

Después de escuchar esta Palabra de vida, que nos interpela, 

sólo podemos responder con nuestra oración. Respondamos: 

Señor, auméntanos la fe.  

1. La resurrección de Jesús es el fundamento de nuestra fe. 

Que tengamos una fe madura en este misterio. Oremos.  

2. La resurrección de Jesús dio la paz y el perdón a sus discí-

pulos. Que experimentamos la abundancia de la divina 

misericordia. Oremos.  

3. La resurrección de Jesús nos abrió las puertas del cielo. 

Que sea sólida nuestra fe en la vida eterna después de la 

muerte. Oremos.  

4. La resurrección de Jesús transformó a los apóstoles en 

valientes testigos de su fe. Que les imitemos. Oremos.  

5. La resurrección de Jesús da sentido a nuestra fe. Que se-

pamos consolar a los tristes, abrir los ojos de los ciegos, 

acoger a los migrantes y animar a los cansados. Oremos.  

6. Que nos unamos a los pasos de vida nueva que mueven 

la Iglesia en la dirección sinodal bajo la dirección del Pa-

pa. Oremos.  

Escucha, Padre, esta súplica de tu pueblo y concédele lo que 

nos ayude a acercar a la humanidad cada vez más hacia Ti. 

COLECTA MISIONES DIOCESANAS  
En la Unidad se han recogido 793,00€ 
 

COLECTA SANTOS LUGARES 
El viernes Santo se aportaron 272,00€ 


